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      PRÓLOGO.

      
		 

      
		El grandioso cuadro que la mano del Hacedor desarrolló á la vista del hombre, desde el momento en que formándole á su semejanza le dió los medios para que pudiera comprenderle, despertó su admiración; y el deseo de reproducir aquellas magníficas obras que contemplaban sus ojos, de imitar aquellos sonidos que parecían ser el lenguaje de la naturaleza, unido á la necesidad imprescindible que tuvo de formar un mundo para su pensamiento, produjeron las artes. Las artes: esas inmortales sibilas que en todos tiempos descubren con todos los atractivos de la belleza los misterios del alma, porque representan todos sus sentimientos; esas inspiraciones de todos los siglos, que despues de glorificar al hombre privilegiado que las cultiva, engrandecen á las naciones, las hermanan, y conservan su memoria, cuando el tiempo las borra de la sobrehaz de la tierra.

      
		¡Las artes! Hijas del pensamiento de la Divinidad, hablan solo á las almas: para todas tienen consuelo, y son en la historia del mundo una cadena que enlaza los pueblos y las civilizaciones, las ideas y los sentimientos: ellas han conservado las figuras colosales que cada siglo ha presentado para realizar un adelanto, para destruir un error, para descubrir y allanar el camino de la humana perfección; ellas han robado á la naturaleza sus encantos, al espacio sus sonidos; ellas han idealizado las pasiones, y el hombre ha podido apreciar la belleza, y ha gozado sintiendo, y ha visto despertarse en su alma el entusiasmo, y por estos caminos ha llegado á la civilización, que es la verdad; ha llegado á enorgullecerse de sí. mismo sin desconocer á su Criador, y ha llorado de alegría al levantarse sobre la ignorancia, al destruir el caos con la luz, al contemplarse el ser mas privilegiado de la creación.

      
		Preguntad á todos los que viven en ese mundo luminoso del pensamiento, preguntadles qué representan á sus ojos las artes, y os dirán que la vida. Y no preguntéis solo á los que piensan, dirigios á los que sienten: mostrad á un aldeano un lienzo en el que esté copiado un hermoso valle con una cruz en su centro, una cabaña en la colina, las torres de una ciudad en lontananza, y le oiréis prorumpir con júbilo en las mas inesperadas admiraciones. Aquel lienzo le recuerda su infancia, su familia, su fe, sus esperanzas. Hacedle oir una melodía cualquiera, una canción; por sencilla que sea y según lo que exprese, le veréis llorar de pena ó de alborozo, porque recordará los arrullos de su tierna madre, las plegarias de un padre al saludar la luz del dia, los cantares de sus compañeros al celebrar las fiestas, ó la voz de la mujer querida que despertó en su alma inocente el primer sentimiento de amor.

      
		Esta influencia tienen las artes, y aunque diferentes en su forma, todas tienden á un mismo fin, todas pueden llegar á producir análogos efectos.

      
		Pero nosotros vamos solo á ocuparnos del arte musical.

      
		Nacido con el primer hombre se ha perfeccionado con él, y hoy ha llegado á su mayor grado de apogeo.

      
		Hoy este arte sublime ha creado una sociedad universal, ha puesto en comunicación á las mas apartadas regiones, ha dado medio de desplegar todos sus encantos á la pintura, á la escultura y á la arquitectura escenográficas, y es lo mismo en las capitales mas civilizadas que en los aislados caseríos una necesidad de la vida.

      
		Se ha difundido por todas partes como la luz, ha aumentado la gloria de los pueblos y ha ceñido coronas de laurel á muchas frentes inspiradas.

      
		Si recorréis una ciudad, escucharéis esos variados cantares con que la juventud expresa sus alegrías y sus pesares, su admiración y su entusiasmo; cantares que en algunos países son el poema de la melancolía; escucharéis al pasar por delante del templo las alabanzas del hombre,á su Hacedor, los cánticos sagrados con que la humanidad eleva sus plegarias al Altísimo; escucharéis al pasar por delante de los palacios la cadenciosa música del placer, ó los ligeros acordes que denuncian una sociedad alegre, olvidada de todos los disgustos para entregarse á los delirios de la voluptuosa danza; escucharéis al penetrar en los teatros el lenguaje mas completo y riquísimo del arte, frases sublimes recogidas por los genios del mundo en las armonías de la naturaleza, y aquel conjunto de sonidos en hábil é inspirada combinación, os contarán con toda su magia los mas interesantes episodios de la historia del mundo, evocarán ante vosotros las mas gratas visiones de la imaginación, y os harán á un mismo tiempo sentir y pensar, gozar y padecer.

      
		No puede haber un pueblo que no cante sus glorias, sus combates, sus derrotas, su esplendor, sus desgracias; no puede haber un pueblo que no desee, en sus épocas de calma, ver al arte reproducir las agitadas horas de su pasado, las páginas brillantes de su historia, las (dulzuras del sentimiento, los dolores de la pasión, las escenas tranquilas de la vida íntima, los contrastes de la humanidad; y este deseo ha producido al artista como creador y como intérprete, y el primero ha formado la ópera, que reasume en sí todos los géneros musicales, que presenta en un solo cuadro todas las bellezas del arte; y el arte musical ha llegado á ser el mas grande 1 el mas insinuante, el mas expresivo, el mas conmovedor de todos.

      
		Por eso vamos nosotros en este libro á examinar primero su historia, despues los recursos de que se vale para producir los efectos que tan admirable hacen su mecanismo.

      
		Los libros hacen los libros, pero el último que llega debe siempre rendir un tributo de admiración y aprecio á los que le precedieron, á los que luchando como héroes contra las dificultades que ofrecen siempre los primeros pasos investigadores en el campo de todas las ciencias, pudieron recoger y ofrecer en un solo ramo las flores que crecieron en apartados climas, lograron, en una palabra, fijar la atención del hombre en su trabajo, y produjeron el espíritu analítico de nuestra época, la verdadera filosofía.

      
		Nosotros nos complacemos en poder ofrecer este tributo á nuestro queridísimo maestro y amigo D. Joaquín María Perez González, que en cuantos libros ha escrito sobre el arte musical, ha reunido á una ilustración superior un criterio privilegiado.

      
		Su obra ha sido, por decirlo así, el depuramiento de las teorías mas razonadas, el adelanto, el progreso de nuestro siglo en música.

      
		Nosotros la hemos consultado muchas veces, hemos expuesto y ampliado sus teorías como las hemos escuchado de sus labios, hemos sintetizado todos sus principios.

      
		Fetis, los ilustrados hermanos Escudier, Castil Blaze, Rouseau, Ortigue, Adolfo Adan, Seudo y algunos otros tratadistas, historiógrafos y críticos musicales, nos han suministrado gran copia de datos. Si sus nombres no fueran ya célebres, nosotros consagraríamos toda nuestra influencia á enaltecerlos, porque todos han prestado al arte eminentes servicios; pero su reputación es universal, y mas que nada nos sirven de amparo, de egida, al ofrecer á la juventud en este humilde libre un compendio de la historia y gramática de la música.

      
		Este Manual es mas suyo que nuestro: si algún título esperamos alcanzar, es el de admiradores de tan ilustres maestros.

    

  
    
      
		 

      PARTE PRIMERA.

      
		 

      HISTORIA.

      
		 

      MANUAL DE MÚSICA.

      
		 

      CAPÍTULO PRIMERO.

      
		 

      INTRODUCCION.

      
		 

      
		Un distinguido escritor ha dicho que el origen de la música es la modificación practicada por el hombre en su lenguaje natural, para expresar sus sentimientos con mas energía que pueden hacerlo las palabras; y estamos tan de acuerdo con este parecer, que sin mas preámbulo y aceptándole por completo, vamos á trazar, aunque á grandes rasgos, la historia del arte musical, en todas las épocas y en todos los países.

      
		Inútiles serian cuantas disertaciones intentásemos publicar acerca de las diferentes conjeturas en que los sabios y los historiadores han fundado sus datos para probar, unos que el primer hombre fué el primer músico, otros que imitó de la naturaleza los primeros sonidos musicales, otros que los aprendió de los instrumentos, otros que la música fué hija de la primera civilización y una de sus mas legítimas exigencias en todos los pueblos que ha vivificado con los rayos de su brillante luz.

      
		Harto tiempo han perdido nuestros antepasados ocupándose en controversias, fundadas casi siempre en utopias ó en hechos no tan auténticos como hubieran debido ser; y de algo ha de servirnos el penoso trabajo que nos han legado.

      
		La razón natural nos enseña claramente que el hombre, desde el momento en que la voluntad del Supremo Hacedor le separó de los demás seres de la creación, dándole para distinguirse de todos una inteligencia y una sensibilidad privilegiadas, comprendió la necesidad de buscar forma á estas cualidades de su alma, y de este deseo nacieron las artes.

      
		La poesía y la música fueron su primer idioma; así es que para encontrar la historia de estas dos sublimes manifestaciones del alma, es preciso buscarlas en el primer hombre, seguirlas á la primera sociedad, recorrer á su lado las ciudades mas antiguas, estudiarlas en todas las civilizaciones, y llegar á ellas hasta nuestros dias en que apenas puede abarcarlas la vista: tal es el desarrollo que han tomado á la sombra de la moderna cultura.

      
		El espíritu del hombre, mas investigador que nunca en la época actual, al tender su mirada hácia el pasado, al exhumar los restos de los pueblos de la antigüedad, al evocar las figuras de los grandes hombres que representan en la historia del arte los tiempos de esplendor y de brillo de todas las generaciones que fueron, fija sus ojos en el horizonte mas lejano y descubre un pueblo grande, ilustrado, heroico; un pueblo cuyos hijos son á la vez intérpretes y autores de ese gran poema del cristianismo, del libro santo de la Biblia.

      
		El pueblo hebreo, el pueblo de Dios, aquella raza de

      
		indomables guerreros y de inspirados legisladores, registra también en su historia algunos datos que pueden servir de primeros eslabones á la cadena de los acontecimientos musicales desde la creación del mundo.

      
		 

      
		CAPÍTULO II.

      
		 

      
		MUSICA DE LOS HEBREOS.

      
		 

      
		La historia del pueblo hebreo tiene dos fases representadas por dos de sus mas grandes legisladores, dos épocas enteramente distintas, reasumidas en dos nombres eternos: Moisés y Salomon. La primera es una época de lucha, de privaciones, de dolores. En ella se destaca la figura del gran libertador del pueblo de Dios, su voz se escucha todavía inspirada y potente. En el período de su vida carece de importancia la historia de la música.

      
		Solo sabemos de este tiempo que Jubal fué considerado como el padre de los tañedores del  kinnory del ugale. Estos dos instrumentos han dado mucho que pensar á los historiadores de la edad media, y al querernos demostrar su calidad, no han podido jamás ponerse de acuerdo. Unos han dicho que el primero fué el arpa de los Hebreos, y el segundo una especie de órgano; otros han convenido en que solo fueron la primitiva forma de la cítara y el laúd.

      
		Desde el tiempo en que vivieron Laban y Jacob, hasta que los Israelitas pasaron el mar Rojo huyendo de las huestes de Faraón, trascurrieron doscientos cuarenta y ocho años. La Biblia, que es la historia completa de este período, no refiere ningún suceso importante en relación con el arte musical. Solamente nos dice que en aquellos momentos en que la voluntad de Dios hizo renacer la esperanza de su pueblo escogido abriéndoles el paso de la mar y guiándolos por Moisés, sintieron uno y otro la necesidad de manifestar á su Criador la gratitud y el amor que le profesaban, y cantaron un himno en su alabanza. Mariane la profetisa, hermana de Aaron, tañó el tamboril, y las demás mujeres la imitaron.

      
		Despues de la muerte de Moisés y de Josué, durante el tiempo de los jueces, solo nos habla de un cántico ejecutado por Débora y Baruch.

      
		Hemos dicho que la segunda fase del pueblo hebreo está representada en la figura de Salomon.

      
		Antes de que este rey subiera al trono, David, el sublime cantor de los Salmos, logró hacer que la música floreciese entre los Hebreos.

      
		Este monarca, acompañado con su arpa, inició la música religiosa, que mas tarde ha llegado á ser una de las mas solemnes manifestaciones del culto consagrado al Ser Supremo.

      
		Pero cuando llegó la música á su mayor grado de esplendor, fué en tiempo de Salomon. Este rey, llamado con justicia el sabio, este poeta, que nos dejó su alma en el sublime Cántico de los Cánticos, contribuyó de una manera digna al desarrollo de la música, y por su orden se construyeron innumerables instrumentos, con cuyos acordados sonidos se solemnizó la inauguración del magnífico templo que mandó construir en Babilonia en los primeros dias de su reinado.

      
		Josefo, el célebre historiador, cuenta que en la solemne ceremonia mezclaron sus dulcísimas armonías cuarenta mil arpas, otros tantos sistros de oro, doscientas mil trompetas de plata é igual número de cantores, formando entre todos los músicos la fabulosa cifra de ochenta mil.

      
		¿Qué son al lado de esta profusión, de esta riqueza de voces é instrumentos, los grandiosos corales de Alemania y de Francia que maravillan á nuestras generaciones?

      
		El reinado de Salomon, preciso es confesarlo, es una de las páginas mas brillantes que ocupan las artes en la historia del mundo.

      
		Despues de la muerte de este principe, solo tristeza y llanto se encuentra en el pueblo hebreo. Condenado á la cautividad desde Nabucodonosor hasta la destrucción de Babilonia en el festín de Baltasar, no pudo hacer mas que gemir, y en las Lamentaciones que entona el cristianismo en sus funciones religiosas se descubre lo que fueron en lodo el tiempo en que solo contaron derrotas al luchar sucesivamente con los Egipcios, Persas y Romanos.

      
		Puede decirse que el esplendor de la música hebrea se extinguió con la muerte de Salomon, para renacer mas tarde y saludar el nacimiento del Mesías, para ser el himno eterno dirigido por el hombre á su Dios.

      
		 

      
		CAPÍTULO III.

      
		 

      
		MÚSICA DE LOS EGIPCIOS.

      
		 

      
		Antes que los Hebreos, aparecen en la historia sagrada los Egipcios; pero no hemos querido darles la preferencia, como tampoco á los Fenicios, porque habiendo partido de estos dos pueblos la civilización que mas tarde llegó á su completo desarrollo en el imperio romano despues de haber florecido en Grecia, nos ha parecido mas conveniente registrar los anales del pueblo hebreo antes de entrar en el estudio histórico de la música, para seguirla paso á paso hasta nuestros dias.

      
		Algunos escritores muy notables aseguran que los Egipcios se sirvieron del sistema musical inventado por los Fenicios. Nosotros, que juzgamos acertada esta opinión, creemos que bastará á nuestros lectores conocer la situación del arte musical entre los primeros, para comprender cuál fué la obra de los segundos.

      
		Todavía se conserva una tabla de Demetrio de Phaleré, de la que se deduce claramente que las siete vocales de su alfabeto servían á estos pueblos de caractéres musicales, y hasta de entonaciones para solfear.

      
		Si este dato no fuera suficiente, lo serian las innumerables inscripciones que se han hallado en Fenicia y en Egipto, inscripciones que encierran invocaciones musicales dirigidas á los siete planetas. Estas invocaciones, que comprenden los siete modos diatónicos, son muy preciosas, dice un célebre crítico, porque prueban la existencia de estos modos y su aplicación desde la mas/ remota antigüedad.

      
		El modo fenicio llamado lyn fué muy usado en Egipto con el nombre de monet, palabra que no era mas que un nuevo epíteto dirigido á la Luna, tratando de significar los meses que este astro mide en su curso regular; y Atheneo cuenta que para acompañar los epitalamios se servían los músicos de un instrumento llamado monaule,palabra egipcia que equivale á decir flauta sobre el modo monetó lunar.

      
		Sabido es que los sacerdotes egipcios, por causas mas ó menos justificadas y que no es del caso calificar, centralizaron, monopolizaron, por decirlo así, los principios de las ciencias, temerosos de perder su preponderancia si el vulgo llegaba á apoderarse de los secretos que guardaban con tanto interés; y nadie ignora que se comunicaban con los profanos por medio de símbolos bastante ingeniosos para despertar su curiosidad, pero nunca lo suficiente claros é inteligibles para ser comprendidos ni aun despues de largas y continuas meditaciones. Así es que los principios de la música, considerada por ellos como ciencia y de gran influencia, quedaron reducidos como los demás á no salir de los santuarios. Sin embargo, en aquella misma clausura fueron recogidos por Orfeo y trasmitidos por este á Pitágoras, uno de los sabios de la antigüedad que mas papel representa en la historia de la música primitiva.

      
		Un escritor francés, Mi Burette, da noticias muy curiosas acerca de algunos fragmentos de música, que en su juicio debieron ser obra de los Egipcios. Uno de ellos, especialmente notable por la belleza de su melodía, se atribuye al poeta Dionisius Jambes, que fué casi contemporáneo de Aristóteles.

      
		Muy pocos datos mas podríamos añadir á los citados. Con recordar que la música es una de las mas imperiosas necesidades del alma, porque siendo su lenguaje mas íntimo, necesita hablarle y escucharle en los momentos solemnes de la vida, no necesitamos indicar que el pueblo egipcio, como los demás de la tierra, buscó en la música una manifestación la mas completa de sus sentimientos, y que por tanto tomó en sus alegrías y en sus dolores una parte muy principal.

      
		Durante el primer imperio del mundo, ó lo que es lo mismo, en los tiempos florecientes de los Asirios, Babilonios y Medos, la música no dió un solo paso, y las luchas religiosas y políticas que ocuparon esta época se hallan demasiado en relieve para que veamos á la música, á no ser que la busquemos ejerciendo su noble misión, la de cantar las virtudes, la de ensalzar á los dioses, la de animar á los guerreros en el combate.

      
		 

      
		CAPÍTULO IV.

      
		 

      
		MÚSICA DE LOS PERSAS.

      
		 

      
		Los antiguos Persas no cultivaron la música, porque siempre la consideraron como un arte peligroso. Solo de tiempo en tiempo y en ocasiones muy contadas adoraban á sus dioses con himnos que entonaban en sus templos, y adulaban á sus reyes dentro de sus palacios.

      
		Persia heredó la civilización de la Media al componer el segundo imperio del mundo, y la civilización le dió ese gusto artístico, ese sentimiento de lo bello tan necesario al alma. Los Medos fueron vencidos por los Persas cuando estos no habian pasado de ser rudos pastores, y al abrirles las puertas de sus ciudades ofrecieron á sus ojos el espectáculo de un pueblo laborioso, ilustrado, que cultivaba todas las arles, que habia inventado el lujo; y les comunicaron todos sus conocimientos, todos sus adelantos, dotándolos de leyes, de costumbres y hasta de idioma.

      
		Los vencedores supieron aprovecharse de estos tesoros inesperados, y entonces fué cuando empezaron á comprender el error en que habian vivido al mirar como peligrosos los efectos de la música.

      
		Desde luego la introdujeron en sus grandes banquetes, y basta los mismos monarcas se consagraron á cultivar el arte musical, que tan grato les parecia, porque daba vida y animación á sus festines y era un poderoso elemento para el baile, al que profesaban una ardiente pasión.

      
		Por este tiempo se ejecutaban ya intermedios, fantasías y preludios que con el canto lograban interesar al auditorio, y que producian maravillosos efectos por las raras combinaciones de los innumerables instrumentos que poseian.

      
		La introducción de la música de los Griegos en Persia, en tiempo de Alejandro y de sus sucesores, dice M. Escudier, hubiera podido ejercer una saludable influencia, si hubieran procurado los Persas ajustar sus cantos nacionales á las reglas que aquellos les ofrecían; pero en vez de fijar en este punto su atención, extraviados y confundidos con las controversias escolásticas de los armonistas griegos, prefirieron el estudio de la acústica al de la modulación, y consideraron la música como una ciencia especulativa.

      
		No se sabe de una manera cierta si el sistema musical de los Indios pudo ser conocido por los Persas en la época de que vamos hablando, ó si lo conocieron posteriormente: lo único que puede conjeturarse en vista de los curiosos estudios practicados no hace muchos años por la sociedad literaria de Calcuta, es que ambos pueblos tuvieron relaciones desde épocas muy remotas.

      
		Los Árabes inauguraron una nueva era para la música en la patria de los Persas.

      
		Cuando el califa Omar los destruyó haciendo ondear la bandera del islamismo sobre las ruinas de su reino, las llanuras pérsicas presenciaron sangrientas luchas que aun horrorizan cuando la historia las recuerda.

      
		Los primeros años que sucedieron á esta revolución, solo registran en sus anales asesinatos y toda clase de horrores, pero á pesar de esto los Persas consiguieron grandes ventajas de aquella situación que parecía serles funesta.

      
		Sus vencedores estaban dotados de una organización mas delicada que la suya, y confundiéndose sus caractéres, sus usos y costumbres, unos y otros lograron llegar á una perfección con extremo agradable, y que nosotros nos atreveríamos á calificar de providencial.

      
		La lengua árabe modificó la pérsica, haciéndola mas dulce y mas sonora. La música y la poesía de los Persas, confundiendo sus elementos con los de los Islamitas, llegaron á ser la expresión fiel de los adelantos, de la cultura que habían adquirido los enemigos, cuando despues de la batalla lucia para ellos el iris de la paz.

      
		Los Árabes cultivaban la poesía y la música con gran estimación, desde los tiempos mas antiguos, por mas que fuesen sumamente sencillas sus modulaciones y sus instrumentos. Sin un sistema meditado, sin haber dado nombre á los sonidos que producian, cantaban sus idilios y sus elegías. A esto solo estaba reducida su música mientras que vivieron sin conocer la ambición, el espíritu de conquista que armó su brazo y los puso delante de las legiones enemigas; pero cuando movidos por estos resortes abandonaron el desierto y se apoderaron de diversos países, su poesía y su música hallaron nuevos y dilatados horizontes, y al mismo tiempo que se enriquecían aumentaban sus bellezas y su importancia de una manera prodigiosa. Mezclaron con los suyos los modos menores y las modulaciones de los Medos, y de esta reunión nació un nuevo carácter muy ventajoso para el arte.

      
		Puede decirse que el siglo de oro de la música árabe y persa comenzó con la dominación de los califas sucesores de Omar.

      
		El ejemplo que daban los soberanos, las recompensas que concedían á los artistas, despertaron en Persia de una manera digna la afición á las artes, ese entusiasmo que ha producido en todos tiempos las obras mas sublimes. Los poetas persas contendieron con los árabes, y la mayor parte de ellos eran á la vez compositores de música y tañedores de instrumentos.

      
		Creemos al llegar aquí, que nuestros lectores verán con gusto una ligera reseña de los elementos que constituyen el sistema musical de los Árabes; que hallamos en la curiosa enciclopedia musical que con el modesto nombre de. Diccionario han dado á luz hace algunos años los ilustrados hermanos Escudier.

      
		La música árabe se halla dividida en dos partes: en la primera llamada telif (composición) está considerada la música con relación á la melodía; en la segunda, ikáa (cadencia), entran las reglas de la instrumentación, la conclusión de los cantos.

      
		Los modos principales son: 1o. el rast ó modo regular; 2o. el irak ó modo de los Caldeos; 3o. el zirafkend, y 4o. el isfehan ó modo persa. Cada uno de estos modos tiene una propiedad que los diferencia entre sí;.de tal suerte, que el irak, por ejemplo, agita el alma; y el zirafkend inspira el sentimiento del amor, etc., etc.

      
		Los derivados de estos modos son llamados furoû, y se cuentan hasta ocho. Sus nombres están tomados de los de alguna ciudad, algún principe ó algún hombre notable.

      
		Además de estos ocho modos, hay otros seis que se llaman evazat, ó lo que es igual, compuestos ó derivados; hay también otros siete modos conocidos con el nombre de bohar (mar), que son otras tantas frases musicales que empiezan cada una por uno de los siete intervalos que forma la escala de los Árabes.

      
		A pesar del origen persa de su música, empleaban para indicar los intervalos las letras de su alfabeto en vez de usar los signos convencionales de sus maestros. Estas letras son: alif, be, gira, dal, he, waw, zaín, que corresponden á nuestras notas: la, si, do, re, mi, fa, sol.

      
		Los Árabes definen la música, diciendo que es la ciencia de las cuerdas, porque colocan en un círculo el cuadro de sus modos. Este método es muy conveniente para una música tan sencilla y tan limitada como la suya.

      
		Los Árabes y los orientales no pasan jamás de un intervalo á otro, lo mismo al subir que al descender, sin recorrer, dejándolos percibir, los intervalos intermediarios. Ellos cifran en este modo de emitir la voz el gusto de la música.

      
		Desconocen la armonía, y en sus conciertos todas las partes cantan al unísono ó cuando mas por octavas.

      
		El número de los instrumentos que poseen es considerable: hé aquí los mas conocidos.

      
		El rebale, especie de pandereta de forma ovalada que tiene un mástil redondo y cuerdas de crin: los sonidos se producen en él con un arco parecido al de los violines.

      
		El tambur, especie de mandolina con un largo mástil, que se toca con corteza de árbol ó con una pluma; los hay de dos clases: el gran tambur, que tiene dos cuerdas de latón trenzadas, acordadas en quinta, con.... para formar los tonos; y el pequeño tambur, cuyas dos cuerdas constan de tres hilos de latón y no están trenzadas.

      
		El duf, que se asemeja al tamboril de los Vascongados, es un circulo sobre el que hay extendida una piel rodeada de cascabeles de cobre.

      
		El sauj, de forma triangular parecido al salterio; se tañe con los dedos.

      
		El kanun semejante al anterior.

      
		El nai, flauta con una pequeña embocadura de cuerno. Este es el instrumento con que se acompaña á los derviches en sus bailes. Dos ó tres tocadores de nai se colocan en una galería, el imau rodeado de sus derviches da la señal, dejan oir sus sonidos los nai y comienza la danza.

      
		El oüd ó aûd, verdadero laud, es el instrumento favorito de los Árabes. Atribuyen á cada una de sus cuatro cuerdas un efecto especial, y se cree con bastante fundamento que nuestro laúd es una imitación perfeccionada del suyo.

      
		Nos hemos detenido mas de lo que pensábamos en el exámen de la música árabe, pero son tan curiosos los anteriores datos, que no nos pesa haberlos consignado, por mas que hayamos interrumpido nuestra reseña histórica de la música en los primeros pueblos civilizados.

      
		 

      
		CAPÍTULO V.

      
		 

      
		MUSICA DE LOS GRIEGOS.

      
		 

      
		La Grecia, ese país que llegó á ser un dia el centro de la mas perfecta civilización, recibió la música de manos de los Fenicios. Su sistema fué el de estos, y para comprenderle bien y seguirle paso á paso en su desenvolvimiento, conviene saber que la palabra lira, que despues se ha aplicado á un instrumento musical, no fué al principio mas que un término genérico dado á toda la música, y trasportado al instrumento científico, por medio del cual se determinaban sus reglas. La palabra griega lyra era equivalente á la fenicia sirah, con la que se expresaba todo lo armonioso y acordado: así es que por lira de tres ó cuatro cuerdas no se comprendía mas que el instrumento que constituía el acorde fundamental.

      
		La lira de tres cuerdas, de que hace mención Diodoro de Sicilia, designaba el sistema de los tetracordios conjuntos, es decir el sistema mas antiguo. La lira de cuatro cuerdas que cita Boecio, indicaba el sistema de los tetracordios disjuntos. Las cuerdas del primero eran si, mi, la, las cuatro del segundo mi, la, si, mi, ó bien la, re, mi, la.

      
		Nombrarla lira, era nombrar el sistema, era nombrarlo todo.

      
		En los dos sistemas de tetracordios conjuntos y disjuntos, fluctuando el modo entre las tónicas la y mi, daba la preferencia á la primera.

      
		La modulación en este tiempo se limitaba á hacer pasar las melodías de los tetracordios conjuntos á los disjuntos, alternativamente.

      
		Esta limitación no podia continuar asi, y aunque permaneció mucho tiempo sirviendo de norma á la música, sin embargo llegó un dia en el que innumerables sistemas hijos del primitivo se disputaron la preferencia, y entre ellos fueron los principales los que hoy conocemos con los nombres de lidio, frigio y dórico.

      
		Los escritores que han estudiado á fondo estas cuestiones, no han logrado describir clara y precisamente las cualidades de estos diversos sistemas, y la historia del arte ofrece una laguna que solo puede llenarse con las apreciaciones, contradictorias casi siempre, de cuantos han tratado de buscar el origen y desarrollo de la música en este periodo de la antigüedad.

      
		Para que nuestros lectores puedan formar una idea exacta de los trámites por que pasó el arte hasta llegar á refugiarse en los templos cristianos, para salir de ellos despues y extenderse con la civilización en los pueblos modernos; para que puedan comprender las acaloradas discusiones sostenidas en Grecia por hombres mas sabios, que, como ya hemos dicho, daban gran importancia á la música; para que al mismo tiempo puedan comprender las razones que hemos tenido para considerarla como arte y ciencia á la vez, vamos á reproducir una interesante nota que se halla en el proemio de la ilustrada Gramática musical publicada en Madrid no hace mucho por el Sr. D. Joaquín Maria Perez González, el primero que ha tratado en España, y resuello con inteligencia y acierto, las mas difíciles y complicadas cuestiones enlazadas con la teoría y la historia de la música.

      
		Como decimos, en sus curiosas investigaciones para probar que la música es á un mismo tiempo ciencia y arle, traza el cuadro que ofrece en esa época y en esa nación, que tanto bien reportaron á las artes.

      
		« Dos escuelas tan antiguas como pertinaces, dice, lucharon encarnizadamente para imponer al mundo músico sus opuestos sistemas, aunque sin haber logrado su objeto despues de promover con sus discordias y falta de respeto mutuo tal indisciplina musical, que sin el privilegio otorgado á la inteligencia de algunos músicos, iluminados providencialmente para alcanzar el triunfo de la verdad destruyendo el error y las preocupaciones, las ideas y preceptos musicales sufrirían hoy el yugo de la anarquía que los ha dominado por espacio de algunos siglos.»

      
		Oriunda la primera del griego Pitágoras, á quien sin haber practicado la armonía, se le atribuye con razón ó sin ella la ciencia de los números armónicos, enseña que la música es verdadera ciencia del cálculo, fundada en razones de proporción matemáticas, y que sus teorías no solo son aplicables, sino esenciales á su práctica, y capaces asimismo de satisfacer el objeto principal de su origen.

      
		Esta opinión, aceptada por los Chinos y otros pueblos de la antigüedad mas remota, defendida por Platon, Aristóteles y otros filósofos griegos que al modificarla admitieron sin embargo la medida ó razón numérica como raíz de la armonía; sustentada por los mas célebres escritores de canto llano y música religiosa antes y despues del siglo xi, fundamento de la enseñanza musical especulativa, organizada en el siglo XIII por el sabio rey D. Alonso en la universidad de Salamanca, practicada en el siglo XV por Teobaldo de Navarra y el insigne español Ramos (D. Bartolomé), que propuso la investigación armónica por medio del temperamento igual, en su Tratado de Música impreso en Bolonia el año 1482; reconocida posteriormente como inconcusa por Galileo, Euler, Tartini y otros apreciables escritores, ha sido señaladamente sostenida por el ilustrado francés M. Rameau, que en 1722 aclaró el pensamiento de su antecesor Ramos con novedad y variedad de razones, haciendo desaparecer la dificultad y confusión en que anteriormente se hallaba la escuela general de la composición, y por su eminente comentador D’Alembert; siendo muy de notar la exposición que en apoyo de la misma hizo recientemente el apreciable D. José Alvarez y Perez, contestando al caballero y magistrado Sr. de Prellezo, autor de un Método de solfeo, en unos artículos escritos con singular erudición y notable lucidez, é insertos el mes de setiembre de 1855 en el periódico titulado Gaceta Musical.

      
		Empero si, como hemos manifestado, son tantos los maestros que en voluminosos tratados copiosamente enriquecidos de combinaciones aritméticas, cálculos matemáticos, proporciones geométricas y razones algebraicas, han procurado consignar como cierta la opinión expresada, no son menos, á la verdad, los mantenedores de aquella que iniciada por el preclaro Aristoxeno, y admitida por sus numerosos discípulos, afirma lo contrario, diciendo que semejante ciencia es una ficción tan ridícula como extravagante, y un embrollado artificio innecesario para bien combinar los sonidos, y perjudicial al desarrollo de la armonía y de la melodía: debiendo ser considerada como supuesta, arbitraria é improcedente la relación que gratuitamente se aplica á la matemática y la música.

      
		Esta, dicen, es solo un placer material del oido, y su único objeto producir sensaciones nerviosas y físicamente agradables, como las que ocasionan en los sentidos otras impresiones.

      
		Estas proposiciones los conducen á no reconocer en la música el carácter de ciencia, concediéndola únicamente el de arte práctico dedicado á dulcificar el fastidio de la vida por medio de los sonidos, y cuyos preceptos deben ser variados é indeterminados, dependientes del gusto, del oido, de la civilidad de los pueblos, del juicio artístico de éstos, y de la progresiva cultura del lenguaje común, del que la música es precisa derivación preparada por la naturaleza.

      
		Esta escuela propagadora de proposiciones tan opuestas á las anteriores ha sido posteriormente sancionada por diversos autores, cuyo conocimiento dispensa la circunstancia de que cuantos argumentos y pruebas han presentado en su defensa, se hallan recopilados, y super- abundantemente amplificados en la obra magna compuesta por el abate Eximeno, publicada en Roma en el año 1724, y traducida al español en 1796 por el maestro de capilla de la R. I. monasterio de señoras de la Encarnación de Madrid, D. Francisco Antonio Rodríguez.

      
		Tan inapreciable tesoro de doctrina antimatemática, ingeniosa producción de su mas esforzado campeón, provisto arsenal de pertrechos filosóficos para combatir el baluarte músico Pitagórico — Aristotélico — Rameau, es suficiente texto, y preferible á los demás, para adquirir en la materia la instrucción conveniente, y conocer á fondo el juicio de un maestro tan esclarecido, no solo por la vastísima erudición que ostenta en su emisión, sino por la lógica irresistible de los argumentos con que destruye los sofismas de sus contrarios.

      
		Principios tan heterogéneos, aunque valerosamente defendidos por varones llenos de conocimientos músico- filosóficos, no han alcanzado, como hemos ya indicado, ni alcanzarán jamás el dominio que pretenden en la opinión pública musical, á pesar de la tenacidad con que sus modernos y contumaces prosélitos intentan perpetuarlos; porque fundados unos en el error de desentenderse del origen de la música, prescindiendo de sus naturales consecuencias, y todos, en la obsoleta ignorancia de su verdadero, principal y mas interesante objeto, carecen del prestigio y autoridad necesarios para constituirse; gracia que solo obtienen los que se establecen con un perfecto conocimiento de la filosofía del arte, ciencia ó facultad á que se refieren.

      
		Es una verdad reconocida, que no pudiendo el hombre expresar viva y enérgicamente sus afectos con los recursos propios de la voz parlante, la modificó aumentando y disminuyendo su cantidad, y levantando ó bajando su entonación, siendo esta determinación el origen de la música, como hemos dicho en su anterior definición: pero acometidos los antiguos filósofos griegos de un furor matemático no menos absurdo que ridículo, desestimaron tan importante axioma; y encontrando en los sonidos una disposición favorable y análoga para la aplicación práctica y explicación teórica de sus extravagantes inclinaciones numéricas, hicieron de la música una ciencia material, compuesta de cuatro elementos ó proporciones fundamentales, á saber, la tónica, la cuarta, la quinta y la octava de la escala; y acomodándola influencias generales, la concedieron un interés tan exagerado, que afirmaban que el mundo, las estrellas y el hombre eran música; que el alma estaba afinada al unísono con las cuatro cuerdas fundamentales y á cuyo movimiento experimentaba ciertas sensaciones; llegando á asegurar en su desvarío que de la Tierra á la Luna había un tono de distancia, de la Luna á Mercurio un semitono, y de Venus al Sol un tono; y afirmando con la mas simple candidez que de la Tierra al Sol había una quinta justa, y de la Luna al Sol una cuarta.

      
		Ocupada su acalorada fantasía en la investigación de semejantes despropósitos, perdieron el rumbo que conducirlos debiera al conocimiento del fin altamente estético de la musica; y en su entusiasmo matemático, la dotaron de bases numéricas y teorías geométricas, que siendo impropias de su raíz y motivo, se destruían prácticamente por sí mismas, ocasionando un flujo y reflujo de reglas contradictorias é inconsecuentes, cuya servil observancia producía una música modestísima en su organización armónica, poco agradable en sus melodías, insignificante en su modulación, y absolutamente indiferente al alma.

      
		Así es que teniendo los principios pitagóricos por fundamento el olvido casual ó voluntario del origen de la música, y la ignorancia fatal de su verdadero objeto, un lamentable arrebatamiento numérico, y un abuso de la disposición accidental de la misma para ser explicada matemáticamente; siendo al mismo tiempo sus precisos resultados, música defectuosa ¿impotente; con facilidad se concibe que como tan opuestos á la verdad musical, no hayan adquirido otra consideración que la propia de una singular aberración del entendimiento de sus autores; y aun cuando despues de la época infantil de la música, la ilustración sucesiva de los pueblos librase á los músicos de incurrir en los errores de sus antepasados, nunca la teoría matemática musical alcanzó otras consecuencias que obras mas ó menos agradables al oido per el conjunto material y bien regulado de los sonidos, pero sin acción alguna formal sobre el espíritu, ni determinar ninguno de sus afectos; semejándose á aquellos discursos oratorios, correctos y elegantes, pero que carecen de la graciosa cualidad do conmover y persuadir: y no pudieran ser otros los frutos de una doctrina, informe engendro creado en la mente de unos hombres que osaron arreglar por números la virtud, el poder y perfección de la primera causa (Dios), la fuerza de obrar el alma, la naturaleza, y hasta los movimientos de los planetas; y cuya aceptación y enseñanza solo se explican en presencia de esa fatal facilidad y propensión de la humanidad á admitir con benevolencia, y hasta con frenesí, cuantos errores y disparates puedan abortar la imaginación y las pasiones.

      
		La circunstancia de que la música, considerada como ciencia matemática, se ha bastado para producir resultados prácticos, satisfactorios, y emociones agradables, autoriza, en verdad, el principio pitagórico que enseña ser aplicable la teoría matemática á la práctica de la música; pero no prueba que esta aplicación haya sido ni sea esencial á la misma.

      
		El sublime interés que inspiran Guillermo Tell, Norma, Lucía y el cuarteto de Rigoletto, no procede ciertamente de la erudición matemática do sus inmortales autores: ni la armonía, ni la modulación, ni la melodía, ni el metro, ni el ritmo, ni el acento musicales, necesitan hoy para ser explicados, entendidos y practicados, de la ciencia de la cantidad. Esa facilidad con que la música puede medirse y arreglarse por números, la infinidad de cálculos, razones, proposiciones y temperamentos de que son susceptibles los acordes é intervalos de los sonidos; esa analogía que alguna vez parece encontrarse entre la razón armónica y la numérica, y la exposición que matemáticamente puede hacerse de varias partes musicales, solo deben estimarse como cualidades independientes del ser y naturaleza de la música; simples accidentes de la misma.

      
		No habiendo los Pitagóricos comprendido por las causas referidas el fin mas apreciable de la música, claramente se infiere la falsedad de la tesis con que concluyen diciendo, que la música, considerada como ciencia del cálculo matemático, es capaz de satisfacer ' el objeto principal de su origen. Es cierto que como tal, ¡ha cumplido las exigencias, y saciado el gusto de muchas  generaciones; pero esta particularidad se ha verificado en relación del estado de los conocimientos humanos en la materia. La música, como todas las ciencias y las artes, ha obedecido á esa ley providencial que continuamente obliga al hombre á reconocer la pequeñez de su entendimiento, y la grandeza de sus errores y contradicciones. Asi es que se ha utilizado de las matemáticas para hacerse comprender y desarrollarse, como la física de los elementos aristotélicos, la astronomía del sistema de Ptolomeo, y las artes, el comercio y la industria de aquellos agentes sustituidos hoy por el vapor y la electricidad. El mundo músico puede decirse que ha vivido con su sistema matemático, como el mundo religioso sin la ley de gracia, el físico sin el conocimiento de la gravedad de los cuerpos, el mercantil sin el nuevo mundo, el guerrero sin el agente productor de la catástrofe de la celda de Swatz, y el literario sin la invención de Guttemberg debida al descubrimiento casual de su amigo el sacristán enamorado; y seria temeridad insigne suponer que la música, á pesar de la ilustración de que disfruta en el siglo XIX , hubiese alcanzado el término de su posible perfeccionamiento.

      
		Dicese que las matemáticas, dotadas de la preciosa cualidad de poner principios y consecuencias establecidos, no por el hombre á su placer, sino que son la expresión de esa inmensa relación puesta por Dios entre todos los objetos y seres de la naturaleza, ciencia-verdad no creada por el hombre, porque este con el compás en la mano no inventa sino verifica, han facilitado el estudio de la composición y contribuido eficazmente á la resolución de los problemas que han impulsado el engrandecí- miento de nuestra música actual, habiendo sido la sola senda que condujo y aclaró el entendimiento de todo músico que quiso dar algún paso firme y seguro en pos del progreso sucesivo de los conocimientos del arte.

      
		Es cierto que dando orden las matemáticas á los confusos y desordenados esfuerzos de la naturaleza por constituirla música, llenaron un deber, formaron una ciencia que con sus reglas favoreció su desarrollo é impulsó sus adelantos y perfeccionamiento; pero de una manera incompleta, como ajena de sus naturales cualidades, y con el carácter de interinidad, hasta que el tiempo destructor de las mejores verdades humanas proporcionase otros medios mas ilustrados y análogos con el fin estético de la música.

      
		También es lícito asegurar que la antorcha que iluminó en su carrera á los músicos estudiosos y reflexivos, que iniciaron pensamientos positivamente útiles y favorables al descubrimiento de la verdad musical, no fueron las matemáticas, sino al contrario, un inspirado apartamiento de las teorías impuestas por la rutina de sus obcecados antecesores y un destello de luz sobrenatural, para distinguir en el caos musical el principio salvador de la ciencia, logrando comprender, aunque de una manera imperfecta, y relativamente posible en el estado de su cultura, el objeto verdadero de la música, y la consiguiente necesidad de establecer los medios idóneos para armonizarlo con su origen.

      
		Tales fueron, y no otras, las causas que impulsaron la excelencia gradual de la música hasta el lisonjero estado en que hoy se encuentra; debiendo tenerse entendido,

      
		que el interés de la misma creció siempre en proporción que lograba emanciparse en su aplicación y práctica de la forma y razón matemática; siendo además de notar, que en la actualidad ningún músico necesita ocuparse, ni se ocupa para llegar á serlo y con perfección, de semejante ciencia.

      
		Al reconocer los Aristoxénicos que la música era una emanación directa del humano lenguaje, nada mas lógico que la hubieran considerado como tal en sus medios y en el fin; pero oscurecida su razón, ó naturalmente ó por el deseo de desprestigiar las opiniones de sus antagonistas los Pitagóricos, rebajando la importancia que estos tributaban á su ciencia favorita, incurrieron en la inconsecuencia de adoptar los menos conformes, y de atribuirla un objeto diametralmente opuesto al que era de esperar del reconocimiento y declaración que espontáneamente hacían de su origen. Asi es que, como los Pitagóricos, han experimentado el disgusto de observar la general desaprobación en que sus doctrinas han incurrido.

      
		No es posible, en efecto, simpatizar con los principios de una escuela que proclamando verdades apreciables respecto del origen de la música, y de la necesidad de subordinar sus reglas á las prescripciones de la cultura progresiva del gusto público, incurre, sin embargo, en la anómala contradicción de determinar sus efectos, no al objeto moral que de ellas debiera deducirse, sino al mezquino y material de ocasionar sensaciones físicas agradables á los sentidos, y parecidas á las que en ellos producen estas impresiones.

      
		Sin conocer la verdadera representación de la música, y considerándola únicamente como medio de deleitar al oido, dulcificando el fastidio de la vida, se creyeron dispensados de constituir una ciencia para desarrollar su práctica; y con el objeto de conseguir el material resultado de sus raquíticas aspiraciones, formaron un arte libre, sin reglas fijas ni determinadas, que no hallándose ajustado á razón de ninguna especie, y careciendo del orden, que es el primer elemento de las ciencias y de las artes, los condujo á los mayores extravíos en sus composiciones, produciendo una música informe, desproporcionada, y repugnante hasta al mismo sentido que tanto deseaban complacer.

      
		Preocupados asimismo con la idea de simplificar el mecanismo musical, ya por convencimiento, ó por la necia y pueril vanidad de oponerse á la excelencia que los Pitagóricos concedían á la música ciencia matemática, inaugurando el empirismo musical, tan grato á los ignorantes y holgazanes de todos tiempos, como funesto á los intereses de los legítimos é ilustrados profesores.

      
		No dejaron, sin embargo, de ser importantes los servicios que prestaron al descubrimiento de la verdadera ciencia, al consignar como base de la organización armónica la satisfacción auricular en los efectos musicales, y la concesión del derecho de iniciativa en los medios de consolidar el sistema musical otorgada al genio, al instinto y al gusto ó juicio común.

      
		Nadie puede negar que el oido convenientemente ¡lustrado, el genio científicamente conducido, y el gusto público emanado de la cultura social, son los principales agentes de la civilización musical; y aunque haya sido infructuoso á los Aristoxénicos el conocimiento de esta verdad, por haberlos erradamente comprendido como capaces de obrar con independencia absoluta y exclusiva, y se hayan asimismo esterilizado ante la imprudente opresión ejercida sobre ellos por las reglas de la falsa ciencia de los Pitagóricos, lograron, por fin, que otros hombres menos escépticos, y mas estudiosos y reflexivos, los entendiesen con tan precisas condiciones; y armonizando el fin con el origen de la música, proclamasen que esta era, no una ciencia matemática para resolver problemas armónicos, ni medir distancias, ni averiguar consonancias, que por cierto no se verifican en los sonidos mas armoniosos; no un arte fútil, libre é insubordinado con aplicación al físico placer humano, sino el idioma del corazón, representación viva y enérgica de sus afectos, y causa eficaz de sus grandes emociones morales: discurriendo al mismo tiempo una ciencia peculiar y privativa del lenguaje de los sonidos, fundada en la razón estética, y capaz de identificarse con el carácter, el genio y tradición de los pueblos, y hasta con el porvenir que pueda estarles reservado: ciencia demostrable, dotada de principios fijos, y productora natural de las reglas que constituyen el arte práctico de la palabra musical, y de la seguridad con que puede decirse que la música es ciencia y arte á la vez.

      
		Despues de conocida esta interesante reseña, que nos hemos apresurado á reproducir, no solo por los preciosos datos históricos que contiene, sino por las juiciosas apreciaciones que en ella hace su autor acerca del modo con que debe ser considerada la música, concluiremos este capítulo dedicado al arte griego, reseñando cuál ha sido su estado en los tiempos modernos.

      
		Los Griegos modernos no emplean para su música ni las notas que nosotros usamos, ni las letras de su alfabeto, como hacian sus antepasados: se sirven únicamente de lo que ellos llaman acentos. Semejante notación se halla plagada de imperfecciones, porque no indica mas que lo grave y agudo de los sonidos, sin fijar su duración.

      
		Sus principales signos son: 1o. el ison, que designa el tono fundamental de su escala diatónica. El ison es el principio, el medio y el fin, ó mejor dicho el sistema de todos los tonos ó signos de su música, porque sin él no pueden producir ningún sonido; 2o. el aligon, que representa por regla todo sonido agudo., y 3o. el apostrofe, que denota todo sonido grave.

      
		La música de los Griegos modernos es inculta. El fifre chillador, el tambor monótono y lo mismo el inarmónico manucordio slavo, son los únicos instrumentos que producen los mayores efectos en su alma. Con ellos es con los que festejan á sus mas distinguidos huéspedes, durante todo un dia, lo mismo en el campo que en las habitaciones de la ciudad. Verdad es que hoy Grecia apenas deja ver la sombra de su pasado.

      
		¡ Triste condición de los pueblos que sobreviven á sus brillantes épocas de esplendor!

      
		 

      
		CAPÍTULO VI.

      
		 

      
		MÚSICA DE LOS ROMANOS.

      
		 

      
		Desde los primeros tiempos de Roma, comprendieron los moradores de aquella gran ciudad, llamada á ser reina del mundo, la poderosa influencia de la música.

      
		Con ella rendían culto á su dios favorito, á Marte.

      
		Numa ordenó que los sacerdotes de este dios cantasen al recorrer las vias llevando en procesión la ancila, el escudo sagrado que habian recibido del cielo para que sirviese de egida á la ciudad eterna.

      
		Posteriormente se ve al napolitano Andrónico componer un himno para aplacar la ira de los dioses irritados contra los Romanos, himno que fué cantado con gran solemnidad por un coro de jóvenes vírgenes, cuya belleza, según dice un historiador, aumentaba el encanto de la poesía y de la música.

      
		Sabido es que los Romanos imitaron de los Griegos los espectáculos escénicos. Su principio, su origen fué el mismo en ambos pueblos: la religión.

      
		El pueblo romano, asolado en tiempo de los cónsules Sulpicio Petico y Licinio Stolon por una terrible epidemia, buscó los medios de aplacar á sus dioses, de implorar su clemencia, haciendo continuas plegarias, innumerables sacrificios; y careciendo de cantores para estas ceremonias, los hizo venir de Etruria, y con ellos dió principio á sus fúnebres fiestas.

      
		La historia no nos dice si los Romanos lograron sus designios despues de realizados sus proyectos; pero lo que refiere es, que la juventud se aficionó muchísimo á aquella clase de funciones escénicas, y que aun despues de pasada la peste continuaron ejecutándolas. Esta es la historia del teatro romano y por consiguiente la de la música, compañera inseparable entonces de todo género de representaciones escénicas. A los versos acompañaban siempre los sonidos de las flautas y de las liras.

      
		Algunos años despues, bajo el consulado de uno de los descendientes de Publio Emilio, adquirió la música grandes proporciones en su aplicación. Con ella se celebraron los nacimientos y las nupcias, con ella se ensalzaron las virtudes de los muertos; con ella se aumentó la alegría de los festines, se dió mas esplendor á los triunfos; con ella, en fin, se hicieron mas solemnes, mas grandiosos los funerales de los héroes.

      
		Llegó el reinado de Augusto, de aquel monarca á quien tanto brillo debieron las artes, y con él comenzó para la música una era brillantísima.

      
		No debemos sin embargo olvidarnos de un gran acontecimiento ocurrido antes de la subida de Augusto al trono de los Césares.

      
		¿Quién no recuerda aquellos dias de luto que sucedieron en Roma al asesinato de Julio César? ¿ Quién no recuerda aquel dolor de un pueblo, tan perfectamente expresado en los rostros mustios y entristecidos de los Romanos, en la elocuencia de Antonio? ¿Quién no recuerda aquel sublime instante en que los numerosos músicos que habian asistido á sus funerales arrojaron al fuego sus instrumentos como queriendo decir:

      
		— Despues de haber celebrado el genio y las virtudes del mas grande de los dictadores, debeis enmudecer para siempre? ¿Quién será digno despues de él de la honra que vosotros prestáis?

      
		La historia romana tiene momentos grandiosos, y este. es uno de ellos, y no el menos glorioso para la música.

      
		Pero continuemos nuestra narración.

      
		En el reinado de Augusto, se dispuso que el poema que había escrito Horacio en honor de Diana fuese cantado por dos coros formados de jóvenes de ambos sexos, hijos todos de los patricios; y los preciosos versos del heredero de Pindaro resonaron en la gran ciudad embellecidos con la música.

      
		En tiempo de Tiberio, en aquella desgraciada época, sufrió el arte la misma triste suerte que los Romanos. Pero mas tarde se despertó de su vergonzoso sueño. Calígula, aquel hombre sanguinario, profesó un inmenso amor á la música y á este favor debió de nuevo su apogeo.

      
		Nerón la cultivó con entusiasmo y consagró gran parte de su vida al ejercicio de su arte favorito. Todos los dias se encerraba algunas horas con Terpanum, el tañedor de flauta y de cítara mas notable de su tiempo, y tomaba lecciones decanto con una afición y un gusto extraordinarios. A pesar de la mala calidad de su voz, hizo tantos progresos que al tercer año de su reinado se decidió á cantar en público presentándose en el teatro de Nápoles, donde adquirió tanta reputación que de todas partes acudieron innumerables músicos á admirar su talento.

      
		El emperador conservó cerca de cinco mil á su servicio, les dió un traje uniforme y les enseñó á aplaudirle como mas deseaba.

      
		Un dia le rogó el pueblo romano que cantase en una de las vias de Roma, por la que á la sazón pasaba, y aquel hombre terrible que dejó en el mundo indelebles manchas de sangre, accedió á sus deseos y cantó. Los ardientes y prolongados aplausos con que el pueblo premió esta condescendencia, le inclinaron á figurar al lado de los comediantes de su época. Desde entonces no solo continuó cantando en público, sino que aceptó el precio que le correspondía por la parte que tomaba en las representaciones escénicas.

      
		No contento todavía, quiso alcanzar nuevos lauros como compositor, y presentó á sus asombrados vasallos la toma de Troya. Hay un historiador que atribuye á Nerón la orden de incendiar á Roma en los momentos de la primera representación, para que produjese mas efecto su obra, siendo verdaderas las atronadoras voces y los desgarradores ayes de las víctimas.

      
		Refiere además que sus satélites obligaban al pueblo á asistir á las funciones en que él cantaba; y ¡ay de los que manifestaban disgusto, indiferencia ó sueño! Bien pronto el látigo se encargaba de despertarlos.

      
		Indignado el pueblo romano con semejantes abusos, y considerando á la música como cómplice del emperador en tan irritantes torturas; á su muerte manifestó el odio mal reprimido que le profesaba y la ahuyentó de Roma, desterrando á los músicos, y declarándolos por la ley hombres viles y degradados.

      
		Así es que el arte proscrito y en la desgracia, se refugió en la nueva Iglesia que el cristianismo empezaba á construir, y de allí salió purificado y mas grandioso todavía por su sencillez, para volver á extenderse por el mundo y desempeñar en todas partes su grata y noble misión.

      
		Como se ve, la música como todas las artes, despues de sus brillantes épocas á la sombra del paganismo, se sometieron á la oscuridad, al silencio; pero grandes, sublimes, verdadero lenguaje de la divinidad, siguieron en sus desgracias y vicisitudes á los mártires de la nueva idea religiosa, á los que con su sangre amasaron los primeros templos del catolicismo, y renació purísima y encantadora con los primeros albores del esplendor cristiano, sirviendo de expresión á los hombres para adorar á Dios, representando en el mundo todos los sentimientos del alma.

      
		Dejando á un lado las épocas que sucedieron á la decadencia del imperio romano, épocas de luchas continuas, de sangrientas revoluciones; para observar la vida del arte desde que se refugió en la Iglesia, preciso es buscarle en el canto llano, y antes de registrar los datos que nos ofrecen las naciones modernas de Europa, y algunos pueblos de las demás partes del mundo, vamos ligeramente á reseñar el desarrollo que sucesivamente adquirió la música religiosa, origen de la que todavía se conserva en el templo y de la que, abandonándole, conquistó inmarcesibles lauros en todas las fiestas, en los teatros y en las poblaciones modernas.

      
		 

      
		CAPÍTULO VII.

      
		 

      
		MÚSICA RELIGIOSA.

      
		 

      
		Los verdaderos fundadores de la música religiosa fueron san Ambrosio y san Gregorio. En el siglo que sucedió al de este sabio pontífice introdujo su sucesor Viteliano el canto que se llama consonancia ó de muchas voces, y él fue quien ordenó que el órgano, apenas conocido por entonces en Italia, acompañase á los cantores.

      
		Todas las iglesias católicas adoptaron el canto reformado y enseñado en la escuela que fundó en Boma san Gregorio. Carlomagno suplicó al papa san Estéban en lok que le enviase discípulos de la misma escuela para que enseñaran en Francia la música religiosa; y mas tarde el mismo rey pidió á Adriano que dejase salir de Roma á los dos cantores mas célebres de su tiempo, Benito y Teodoro, y conseguido este deseo, encargó al primero la fundación de una escuela de música en Melz, y otra al segundo en Soissons.

      
		Anteriormente había enviado san Gregorio á san Agustín á Inglaterra, y á san Bonifacio á Alemania, con el mis- uno objeto; y mas tarde el papa Aguedo imitó su ejemplo, pero sus esfuerzos, sin ser infructuosos, no alcanzaron el resultado que los de Adriano, cuyos comisionados propagaron con suma rapidez por toda la Francia los principios de la música religiosa.

      
		En el siglo IX se inventaron los signos trazados debajo de las letras musicales para indicar el modo de dirigir la voz, y estos signos, llamados notas, impulsaron al arte de una manera prodigiosa.

      
		En el siguiente siglo se hicieron grandes tentativas para apresurar el progreso de la música religiosa. Remi en Milán, san Roberto, obispo de Chartres en Francia, y Dunstan, obispo de Cantorbery en Inglaterra, no fueron los que menos contribuyeron al desarrollo del arte.

      
		La historia de este tiempo refiere que Teodolfo, obispo de Orleans, fue condenado á prisión perpetua. Amante de la música compuso en su calabozo un Gloria, laus et honor tibi, Christe Redemptor,y le cantó un domingo de Ramos á tiempo que el príncipe que le habia condenado pasaba procesionalmente por delante de su prisión. Aquel canto inesperado, al que servia de intérprete una voz dulcísima, conmovió el corazón del monarca y le perdonó. No es este el único triunfo de esta clase que ha conseguido en el mundo el divino arte músico.

      
		Sin embargo, todas las tentativas que se hicieron para mejorar el canto llano, no pudieron desterrar de él la aridez, la monotonía, la falta de melodía y armonía de sus primitivas épocas. Puede decirse que hasta la aparición del monje benedictino Guido Arelo, no alcanzó un verdadero período de esplendor.

      
		Este célebre músico introdujo importantes modificaciones en el canto religioso, facilitando á la música los medios de llegar á ser lo que mas tarde ha sido. Por eso su nombre será siempre venerado, y brillará entre las tinieblas que precedieron á su aparición, como un rayo de luz fecundo, vivificador.

      
		El siglo XII fué muy triste para la música religiosa. Se apoderó de ella un mal gusto insufrible, el canto gregoriano perdió su pureza, su sencillez, y la armonía fue débil y descolorida durante mucho tiempo.

      
		Con todo en el siglo XIII volvió á ganar el terreno perdido. Una multitud de escritores didácticos la trazaron un camino ventajoso, Walter Bington escribió en Inglaterra su obra Speculationes musicae,y Marchetti dió á luz en Padua su Lucidarium de arte musicali: mas tarde apareció Juan de Murris, y con sus ingeniosos descubrimientos la armonía hizo dar á la música un paso de gigante.

      
		No debemos olvidar que uno de los que mas contribuyeron al progreso del arte musical, en esta época, fué Juan Tinctor, autor de varias obras didácticas que sirvieron de mucho á sus sucesores.

      
		Sabido es que en el siglo XVI alcanzaron las bellas artes una era de prosperidad grandiosa, á favor de la cual se hallan hoy en el brillantísimo estado en que por fortuna las vemos. La música necesitó entonces un genio que abarcando de una sola mirada todo su pasado, pudiera imprimirla su verdadero sello, regenerarla, impulsarla, conducirla, en una palabra, hácia su mas lato progreso: este genio nació, y la gloria de Palestrina será eterna porque él fué el elegido para desempeñar aquella noble y elevada misión.

      
		Gran armonista y melodista, no solo creó la música religiosa moderna, sino que abrió al arte nuevos y brillantes horizontes.

      
		Han pasado dos siglos, y todavía se oyen sus obras con entusiasmo en los templos de Italia.

      
		Este solo dato expresa mucho mas que lo que nosotros pudiéramos decir.

      
		Antes de comenzar nuestra reseña histórica de la música en las naciones de Europa, no queremos privar á nuestros lectores del interesante cuadro trazado por el mismo autor de la Gramática musical ¿quien antes hemos citado, cuadro donde aparecen clara y sucesivamente las épocas de la música desde que se refugió en el catolicismo hasta que apareció en los teatros con las formas dramáticas.

      
		Con él completaremos nuestra anterior reseña. « Llega el siglo VII, dice, y en él se establecen colegios de enseñanza para el canto. Se buscan con esmerada diligencia los hombres dotados de buenas voces; se los instruye, se premian sus adelantos y se remuneran sus servicios con dotaciones vitalicias y hasta con dignidades eclesiásticas.

      
		Mas todas estas consideraciones pertenecen exclusivamente á los profesores del canto religioso.

      
		El canto secular ó profano carece necesariamente de importancia en una sociedad que se regenera al impulso del sentimiento religioso.

      
		La idea civilizadora del cristianisme lo absorbe todo.

      
		Las letras y las artes desaparecen de la esfera civil, en la que solo brillan el hierro y la desolación, para refugiarse en los templos y sus claustros.

      
		No es posible que los pueblos canten la imponente destrucción del mundo gentílico romano, llevada á cabo polos llamados Bárbaros septentrionales.

      
		Solo los Bardos se encargan de ensalzar públicamente con sus sencillos y rústicos cantos las mas altas ferocidades de los héroes del terror.

      
		Pero en el santuario, al amparo de la inviolabilidad que providencialmente le ha sido otorgada, florece el canto.

      
		Roma con la Italia, Inglaterra, Francia y España, consagran en obsequio de sus adelantos los mayores esfuerzos; y aun se establece entre estas naciones una rivalidad de escuela ó forma de canto favorable á su desarrollo, y que desaparece, no sin resistencia de alguna de ellas, ante la grandiosa reforma musical del monje Aretto en el siglo xi.

      
		El canto religioso continúa atravesando triunfante la edad media, aunque sin apercibirse del próximo término de su exclusivismo.

      
		Los juglares, cantores mas cultos que los antiguos Bardos, no solo cantan los hechos guerreros gloriosos de los señores feudales, sino sus amores.

      
		Cantan asimismo los episodios mas notables de la vida social y religiosa, adquiriendo por consiguiente su canto una forma peculiar y determinada, mas en analogía con los locales, provinciales ó nacionales.

      
		Acompáñase la acción á sus cantos, iniciando con ella los elementos de la música teatral, aunque de una manera acaso ridícula.

      
		El pueblo los escucha entusiasmado, los acaricia y regala; y el canto profano se desarrolla, aunque lentamente, protegido por el gusto público.

      
		Los trovadores reemplazan á los juglares.

      
		Mas ilustrados que sus antecesores, cantan en el siglo XIV y XV sus inspiraciones poéticas, con una acción mas decorosa, con expresión mas culta y agradable, y con un éxito mas lisonjero para su gloria artística é intereses personales.

      
		En estas circunstancias se inaugura la gran lucha entre el elemento musical religioso y profano. Este procura secularizarse, y lo consigue en el siglo XVI.

      
		El insigne español Juan de Tapia establece en Nápoles el primer conservatorio de música.

      
		La forma del canto pretende distinguirse en su carácter religioso y profano.

      
		Los compositores quieren singularizar sus obras, y los cantantes desean imprimir á la modulación de su voz un sello característico.

      
		En vano los maestros de capilla, monopolizadores antiguos del arte, gritan y se descomponen diciendo que la música y el canto se desnaturalizan, aquella con la intrusión de reglas perturbadoras de su gravedad, y este con saltos y adornos que lo hacen extravagante.

      
		Tal es á la sazón la influencia del canto dramático ó profano en Europa, que no solo se cantan en el templo canciones en la lengua vulgar, sino que se introduce en los cuartetos en latín un canto escrito en aquella, el cual ejecuta una de las voces, mientras las otras continúan cantando la palabra latina.

      
		Abuso inconcebible, pero positivo, y ocasionado por la tenacidad de los partidarios del statu quomusical, en impedir una reforma que la cultura social progresiva habia declarado necesaria.

      
		No es posible sin embargo obtener un cambio radical é instantáneo en la manera de ser del canto secular y sus profesores.

      
		Tal es la influencia de la música religiosa, que insensiblemente se infiltra por algún tiempo no solo en la forma, sino en el espíritu de las composiciones lírico-profanas, y en el modo de ejecutarlas vocalmente.

      
		Difícil es á la verdad señalar como notables muchos nombres entre los infinitos que en aquella época se dedicaron á cantar pública ó privadamente las baladas, romances, sonetos, tonadillas, melodramas, sainetes, zarzuelas, óperas ú operetas, madrigales, canciones, romanzas, arias y demás composiciones de variados títulos usadas en ella: pues la historia apenas hace mención de algunos cantantes de oficio que por cierto eran conocidos, particularmente en España, con apodos y motes relativos á sus gracias ó defectos personales; y de otras personas de distinción, que arrastradas por la corriente filarmónica común, imitaban con gusto la profesión del cantante, si bien se hubieran desdeñado de ejercerla en realidad.

      
		Eran los artistas ciertamente estimados y obsequiados por su habilidad natural y artificial; pero el ejercicio del canto en el teatro ó sitio público, era considerado generalmente como poco honroso, y hasta irregulaziraba para el ministerio sagrado.

      
		Al desprestigio de la profesión del canto secular contribuye, no solo la ruda y apasionada oposición que los cantores y maestros de la música de capilla levantaron contra ella, sino la letra poco decente, picante y casi obscena, que en general se aplicaba á las obras profanas, y cuya representación era realmente ofensiva á la dignidad de los actores.

      
		Mas aparecen Palestrina, Porpora y Stradella, al que sus compatricios regalan un lindo palacio en Rialto, y el gusto músico y el canto se ennoblecen y civilizan facilitando el perfeccionamiento relativo que alcanzara en el siglo XVII.

      
		Purificada en él la música secular, exenta de los vicios que en ¿ú origen é infancia adquiriera, aplicada á la expresión de afectos y objetos mas nobles y decorosos, é impregnada del gusto propio de la nación italiana, que á pesar del sentimiento profundo y marcado disgusto de Franceses, Belgas y Alemanes, camina siempre al frente de la belleza musical, alcanzó la independencia necesaria para constituir una forma propia y característica, y el canto pudo metodizarse y embellecerse, y sus profesores lograron por último una absoluta emancipación del elemento musical de capilla, y la honrosa consideración debida al talento y educación especial que las nacientes escuelas de canto dramático exigían de los que á él se dedicaban. 

      
		 

      
		CAPÍTULO VIII.

      
		 

      
		ITALIA.

      
		 

      
		Villani, historiador del siglo XIV, refiere que el cardenal Riario hizo representar en Roma la Conversión de san Pablo, cuya música fué interpretada por Francisco Baverini.

      
		Este es el primer dato que encontramos en la historia de Italia relativo á la música profana. De la religiosa ya hemos hablado lo bastante, para que hayan podido apreciarla nuestros lectores en todos sus progresos.

      
		Hasta el año 1480 no comenzaron á representarse con el lenguaje musical asuntos profanos, pero desde dos siglos antes, se pusieron en escena piezas de carácter religioso.

      
		Desde el año que hemos citado, el clero y la nobleza contribuyeron con el mismo interés á sembrar las semillas que mas tarde habían de producir la música dramática.

      
		En 1475 escribió en latín Ango Palitien su drama Orfeo: en 1480 se representó en Roma una tragedia musical; y nueve años despues se inmortalizó Bergoncio Bolta de Tortona por la brillante fiesta que dió en su palacio de Milán con motivo del casamiento de Juan Galias Visconti, soberano de este ducado, con Isabel de Aragón, hija del duque de Calabria.

      
		En 1555 puso en música Alfonso Viola el Sacrificio, drama pastoral del poeta Agostino Beccari, que se representó en la corte de Ferrara; pero, según dicen los bibliógrafos musicales, todas estas obras se resentían del carácter religioso que imitaban sus autores de las obras que se cantaban en los templos. Todavía no se habia definido el carácter dramático, y no se manifestó hasta que se introdujo en las partituras el recitado. Su aplicación fué un acontecimiento de los mas notables que componen la historia del poema lírico.

      
		En el siglo XVI, tres caballeros florentinos, amantes de las artes, y sobre todo del teatro, deseando sacarle de su efímera existencia, encargaron una obra al mejor poeta y al músico mas hábil de su tiempo. Los encargados de realizar su deseo fueron Octavio Rinnuccini y Jacobo Peri. El primero escribió el libretto de la Dafne, y el segundo aplicó á los versos una especie de declamación notada, que sin tener la medida, el ritmo de la música, no carecía de tonalidad. Esta obra se representó en 1397.

      
		Mientras que Florencia dejaba entrever el origen de la gran ópera, Roma no descansaba, y hacia ejecutar á instruidos cantantes una ópera en forma de oratorio titulada El Alma y el Cuerpo, escrita por Emilio del Cavalliere.

      
		Desde el siglo XVI en adelante comenzó la música italiana á caminar por la senda del progreso, de su regeneración. Roma, Nápoles, Florencia, Milán, Turin, Venecia, todas las ciudades de Italia se asociaron para consagrarse al cultivo de la armonía, y algunas de ellas llevaron el drama lírico á su mas alto grado de perfección

      
		La escuela napolitana es la que mas pronto aparece ofreciendo sazonados frutos.

      
		En el siglo XVII Alejandro Scarlati, tan fecundo como original, lo mismo en la música religiosa que en la dramática, abrió el camino que debían seguir los que mas tarde habían de dar tanto esplendor al arte.

      
		Compuso mas de doscientas misas y muchas óperas, de las cuales quedaron como las mejores las tituladas Mitridates, Ciro, Régulo y la Princesa fiel.

      
		En el siglo XVIII produjo también la misma escuela muchos y muy notables compositores. El primero de todos en el orden cronológico es Nicolás Porpora, uno de los mas aventajados discípulos de Scarlati. Sus principales obras son: Adriana y Teseo, Semíramis, Tamer- laño, y el triunfo de Camilo.
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